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I t QUE iiiüE Smiitliii 
«Heraldo de Madrid» ha dedicado al 

•'tiálo discutso del jefe de la Unión 
"^Pubiicana en el Congreso un largo 
f̂'fculo y á vueltas de elogiar la elo-

^«íí-ia del ilustre orador, sus tempe 
''Wcntos de templanza y sus deseos 
'* concordia, llama la atención sobre 
**» párrafos, elocuentes como todos 
•"^iltie forman el discurso, y los copia 
íntegros poniéndoles muy sobrios co 
*€ntario». 

Helos aquí tal y como aparecen en 
*' «Diario» de las sesiones, creyendo 
"osotros que al trasladarlos á nuestras 
^'umnas no habrá que advertir que se 
"Wa del proyecto sobre las jurisdiccio* 

«'Esos cuatro puntos son los siguien-
' ' ^ isl primero la libertad de pensa-

expresión de la palabra y 
^^ escrito. Ya habéis votado, des 
*cha|itlo nuestras enmiendas en ese res-
P*t*'i pero sobre que nunca es tarde 
**!» dicha es buena, si venís á reco-
<̂*<tCF que prestareis un gran serv-cio 

^ '•> patria, un gran servicio al Estado,, 
•letificando aquello que ya parece en 
primera lectura acordado; si kn intCf 
KrW» con lo que teste, podreinos fo^ 

t dos Salir de aquí con el pecho dilatado, 
wiA'el corazón abierto á toda posible 
**Rerania, con ánimo viril para decir: 
'''fttíamós á España sobre condiciones 

C® ,tal naturaleza^ que de monárquicos 
• republicanos, á todos nos es lícito 
^operar para que España restañe sus 
«widw, para que vigorice sus fuerzas, 
pira que entre de lleno en el seno de 
la civilización moderna. 

'Y á quienes como á mí les toca que-
''W fen el papel de precursores, bendi-

'̂'i? sean si, haciendo camino en espera 
°?l»,pro&peridad de \9. patria, mantie 
"en todavía lo que haya de ser al de-
hnitivo pensar político y social del pue-

"^^icen más Ips párrafos, pero di-
^f¡ l^aaiíLatc, ¿Cómo han di? cooperar 
*os republicanos á restañar las heridas 

Con razón dice «Heraldo de Madrid» 
ocupándose en este pasaje del discurso 
del señor Salmerón, lo que íntegramen­
te vamos á copiar: 

«O nosotros no sabemos oir y no sa­
bemos leer, ó es preciso convenir que 
en este último párrafo se contiene to 
do un acto de resonancia, que tendrá 
indudables consecuencias. Sería un 
agravio á la grandeza moral y mental 
de Salmerón interpretar sus palabras en 
sentido torcido de sombra de flaqueza 
en sus convicciones; pero no sería me­
nor ofensa suponer que eso lo dijo á 
humo de pajas y que ahí no se encie­
rra una mudanza en la complexión irre­
ductible hasta ahora, úel partido re­
publicano». 

Hasta aquí el colega madrileño que 
afirma no querer hacer ningún otro 
comentario á esas palabras del señor 
Salmerón; pero no es necesario; con lo 
dicho hay bastante para presumir que 
total ó parcial se avecina un cambio de 
actitud. 

Por nuestra parte no nos extrañaría; 
es más, lo esperamos, atendiendo á un 
rumor que viene circulando hace tiem­
po referente á mudanzas dft elcntentos 
que podrían hacer mucho en beneficio 
de la patria y nada hacen ni pueden 
hacer por el lugar que ocupan. 

¿Será verdad el rumor? Las pal abras 
del jefe de la Unión Republicana ¿alu­
dirán á é\i 

El tiempo lo dirá; pero repetimos 
que no extrañaremos que el rumor se 
confirme. £1 caso no sería nuevo Ga-
ribaldi^ el soldado republicano, siívió 
á la monarquía de Saboya cuando vio 
que ésta engrandecía a Italia y traba 
jaba por el bien de la nación. 

Y no hay que esperar socorros de 
ias demás regiones, porque ya los qui­
sieran éstas para sí. 

Él gobierno trances ha destinado 
cincuenta mil francos para remediar 
las desdichas que ha ocasionado el 
desastre minero da (^ourrieres. 

No se ha corrido mucho. 
Si esa desgracia hubiese pasatlo en 

la penín-sula y el gobierno español hu­
biese destinado para socorro de las 
víctimas cincuanta mtl pesetas, lo ha­
brían puesto en solfa y ya no habría 
por donde cogerlo. 

Dicen de Algeciras que la diploma­
cia marroíiuí trabaja con empeño pa­
ra diticultar la reconciliación de Ale­
mania con Francia. 

Se comprende. 
Mientras la República francesa y el 

imperio alamán estén en desacuerdo 
puede el sultán cantar victoria. 

Pero si se ponen de acuerdo ¡á nro-
rir los intereses del sultán! 

En Madrid se han intoxicado tres 
personas con sardinas frescas. 

Si eran naturalmente frescas no se 
comprende la intoxicación. 

Pero si jugaba en el asunto la iiie-
velina ó cualquiera de esas porque­
rías industriales con que los vendedo­
res nos hacen ver lo blanco negro, se 
comprende esto, incluso que metieran 
en la cárcel á los que usan tales in­
gredientes. 

TIlülfAi 

LOS QUE PECAN 

También en Zaragoza se maniíies-
tan los obreros acudiendo al munici­
pio en demanda de oaupación. 

Y la situación es tanto más grave, 
poríiue el hambre qua se siente en los 
pueblos arroja sobre la capital nu­
merosos obreros agrícolas. 

t!.f«*m«W««ii»iíHiii]H«w «iiwi«w»iiiwr'ii; 

Pretender que lá nación Jtealice la 
obaa de su defensa dé golpe y desequi­
librando ide modo violento su fuerza 
económica, nos parecería el más ab­
surdo de los disparates. 

Pero consideramos de la misma 
manera como una gran imprevisión 
dejar transcurrir el tiempo sin ir pre­
parando gradualmente en armonía 
con los recursos del país la defensa 
marítima, que tanto en lo que se re­
fiere al personal como al material es 
difícil improvisar. 

Subordinar en absoluto esta exigen­
cia, que se impone por la situación 
estratégica de la Península sobre la 

nes poderosas, á que España llegue á 
tener potencia económica suficiente 
para subvenir á la creaciü;i de la es­
cuadra, sin necesidad de sacrificios 
extraordinarios, toda vez (jue no se 
han de reducir otros servicios para 
aumentar la consignación de la Mari­
na, lo creemos de fatales consecuen­
cias para un porvenir no lejano, pues 
en ese período de tiempo no se ha de 
lograr la exuberancia ([ue el Tesoro 
público necesita para el armamento 
naval de la nación. 

Y no es alarmar con miras interesa­
das hacer ver los riegos á que se expo­
ne nuestra nacionalidad, de contiimar 
en el estado de indefensión en que 
hoy se encuentra, pues no es preciso 
ser muy perspicaz para percibirlos, 
sin que por ello dejemas de entender 
la conveniencia de aj)arecer ante Eu­
ropa como nación solvente y juiciosa, 
digna de toda consideración. 

Pero la naturaleza de ésta en el úl­
timo concepto es de escasísimo valor 
en el desarrollo de ambiciones que se 
han de satisfacer por la fuerza, y 
cuando llegue el momento de emplear 
ésta, nada se respetará y los débiles 
(¡ue estorben sucumbirán, no siendo 
posible, después de lo que nos ha pa­
sado, que podamos hacernos ilusio­
nes en este punto. 

La fuerza es la sanción del derecho 
en todas sus manifestaciones, razón 
porque la política internacional care­
ce de regulador y depende para cada 
Estado de su poder para hacerse res-
petáride aquí los equilibrios de alian­
zas entre las naciones europeas á lin 
de asegurar la paz, tendencia huma­
nitaria de la actual civilización; pero 
que no puede en absoluto conseguirse 
que prevalezca de modo definitivo 
por la pugna de intereses contrarios, 
porque tampoco las naciones pueden 
abandonar los suyos cuando para 
ellas représenla la causa de su exis­
tencia y para sostenerlos no lienen 
más remedio que recurrir á la fuerza; 
por eso la paz europea no es consis­
tente desde el momento que es una 
paz armada en continua preparación 
para lá guerra. 

Aparecer aislados y débiles en el 
sitio preciso donde están concentra­
das las codicias de los Estados más 
poderosos de Eui*opa, oponiéndoles 

el derecho á qna considera-

ción platónica por el juicio con qué 
nos gobernamos y pagamos á nuestro.s 
acreedores, francamente, nos parece 
Cándido, y que cuadra muy mal á una 
nación que cuando pudo atropello 
por todo y no respetó nada. 

En este punto, en la España actual 
cunde otro error, cual es el de creer 
que (lebenvos olvidar nuestra leyenda 
histórica de glorias {)ara reconcentrar­
nos en una vida más positiva de tKi-
b.ijo y producción de ri(|ueza, por­
que esa leyenda la debimos á nuestra 
situación geográfica que no hemos 
perdido, que nos obligó y nos obligará 
á perpetua lucha, la que jamás podre-
níos eludir, pues es imposible cam­
biar nuestra posición aun que cerre­
mos los ojos para no verla, haciéndo­
nos la ilusión que el Mediterráneo y 
el Océano se han desecado. 

No sonms nosotros los que pecamos 
alarmando á la nación queriendo dis­
traer sus esfuerzos de la reconstitu­
ción interior; son los que se niegan á 
concebir la realidad y se alucinan 
con ejemplos de pueblos que difieren 
esencialmente de las condiciones to-> 
pográñcas en que el nuestro vive; y 
más pecan todavía los que desconfían 
de la capacidad de raza para las em­
presas de mar y se oponen por este 
prejuicio con todo el apasionajniento 
de espíritu de secta de la defensa ma­
rítima. 

Nosotros, con serenidad de juicio, 
sin exajerar tampoco la nota, pues no 
se puede pedir lo imposible, no nos 
cansaremos de insistir para que se 
aproveche el tiempo en la prepara­
ción gradual de la defensa nrtarftima, 
subordinando á ella otras necesidades 
y servicios que hoy no tienen tanta 
razón de ser y que son más sUscéí)ti-
bles de improvisación que las fuerza» 
navales, en las que se ha de basar 
obligadamente nuestro poder militar, 
tanto pava llevar fuerza á una alianza, 
como para hacernos respetar por nos­
otros mismos. 
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La prensa parisién laméntase estos 
días de la ligereza con que anualmen* 
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* '̂Ekt, oélltt* intniBl. Tu virtud es Aquile» «ín (alón. 

—Véóijn vino. 

~4Apuestt!B li que me btibo nuá t>otella de vino de 
C1iiiinp'»gné dé un so'o tragül 

-; iQiié sgadesn do eauíiitusl—exclamó el caiieala-
t i . t » . ^, • • • • " ' ; ; • : • • • • • •• • ; • 

-—!i£atáp boinubr^a ^oiuo carrotetoel—dijo va joven 
qie/daba d» b»b«r con la iu»;ar seriedad á BU cUuleco. 

-TSÍ aeño:; ti Golries»»» aotuales el arte de hacer rei-
••** 1« OitUiióQ pública, 

-^t^flfioióiilPflio eaU «8 la más Ticio»a de todas laa 
P»o«liiB«íaa. A Tueatro «atender hombree de moral y de 
J^Hloa, bahtíaq». pcetorir d*eoBtÍBno Vueatraa le ye* á 
2***«>a'#», í»«rtnWSn * la conclenoi». Ea^ .odoai vei-
«^Mo»*«d» ea fiUeo. Si I* aooiedad noa lia dado la |ilu-

^ í » g«:ai da» ÜIÍIMO i r « o qaa pam (winplat la iusticia 
r«!,^.^t'"^'^'*'"' P »«'<»"»í«'«t08, y ha coloeado iaa pul 

p.eHueU de tauto. vino., de lau predoao» manjae., co­
locado, tü »o»t6ii «>br, w u mmi j i , , ^ ^ . ^ ; 
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tillo de pies y de cuerroa dorados, más oo ipuordaa á ta 
madre, 

— Í E Í cu'pa mía, ei el catolicismo pone nn millón de 
dioaes eu un poco de harina, si la república vieae siem­
pre á parar eu un Kobespiorre, f i la monarquU Ho halla 
entre el asesínalo de Enrique IV y la aentencia da Luis 
XVI, y ei el libaralismo se personifica en Lifayetti'í 

—iLo abrrzlstfci» en loadliS de Jal'oT 
—No. 

—Ealonoeí, ealad íBuóptioo. 

—tina CBOÓplicoB soü los bombroB más conoleuzados, 

—No tIeneB conciencia. 
—¿Qué ís lo ^uo dioeeT Tienen doa por lo meno». 
—Descontar «1 cielo. Héaqu' ^'-^ 'df* vbidrtdeíameu-

Jecon;»ei;i¡al, Las religiopos ant'guas no eran sino un ít-
lií d, sftíroUo del phcer lísíeo; peio uoaotroa hemos deaa-
rrollado el alma y laeápeía'za- Siempre ha lubido pro 
greao. 

—Eli, buenos amij,08, ¿qtó podéis esperar de un aiglo 
que ae alimenta de política? ¿Cu.I íaé la ^neite de Sins-
iia, la man cucantadora cono<P'i'óu(... 

—¡SiiiariB!..,—giitóei hombre juzgador do»de un i-x-
treaio de la mesa.—E«a8(oafraBeB aacada» de un aom» 
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—jEacuchad. . 
—Sileuoio. 
—Multa al que dcBp'iogue los labioü, 
—Tá pagas el primero. 
— ¡Dad vino á eae mucliaclio y que cale! 
— •VamoB, EiMÍque! 
£1 artista se ubrochó su frac negio has(a el cuelo, pú­

sose BUS guai tes amarillos, y Be arqueó del modo más 
tortuoso para figurar EL GLOBO: máa como el raido cu­
bría BU vot, fué iitipo6Íb:o coiii|ireuder una aóla xialabia 
do BU sutíiica agudeza. Por lóqae si no repreantó el si­
glo XI'X, lepieseutd al menos el peiiodiemo... porque DO 
se entendió 6 si mismo. 

Se Blrvie:oa loa postres como por encanto La mesa 
fué cubierta con un vasto tapete de bronce doraî <}̂  sa i-
dode los tallerea do Thomira. Altas figuras dotaditB por 
un pélbbreaitlBtftdf laa furnias que está convenido ea 
Kniopíi, reprcBeataudo la belleza ideal, aoBleuian cauae-
tilloB de fieaas, y anana», de diitiles líeseos, de tiquisi-
las ova?, bUndos mtlocotones, unrauj^g venidas en un 
paquebot do Setubal, granades. fintas do lu c;,iuft y t«. 
(las las sorpr»B9B dol luja, tüdo« IOB prodigic», '¡oa ma.ja-^ 
tes más go oeoH, las dt licadeza» más Büdúctoii.er tcal'ia-
bau loB colotes de aquellos cuadros gastronómicos, el bri-


